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LA DISOLUCIÓN DEL PERSONAJE DRAMÁTICO:




E , análisis del personaje dramático, ese ente de papel situado en laencrucijada de sus propios discursos y del conjunto de discursos quesobre él se manifiestan, aparece como una necesidad de primera mag-
nitud a la hora de leer el teatro de todos los tiempos. Hoy, se afirma que el
personaje de teatro está en crisis (Abirached 1994). "Méme civand il s i agit du
personnage classique, dont nul ne conteste rexistence' au mOins virtuelle, l'a-
nalyse qu'on en fait contribue á l'atomiser" (Ubersfeld 197á: 119). Partiendo
de esa noción de crisis, el acercamiento a una de las figuras más característi-
cas del teatro español, la que puebla los autos sacramentales, plantea un
doble problema. Por una parte su condición de personaje &ja al descubierto
su inevitable fragilidad. Por otra, y nos referimos ahora a la figura dramáti-
ca identificada con nombres cuyos referentes salen de la realidad concreta, el
hecho de tener que compartir la escena con personajes pertenecientes al
mundo de la alegoría, hace de tales seres teatrales signos de extremada com-
plejidad.
En el presente trabajo vamos a describir la elaboración de dos perso-
najes construidos sobre referentes históricos, Hermenegild9 y Leovigildo de
El mártir del Sacramento, San Hermenegildo, auto creado por Sor Juana Inés de
la Cruz. Nuestra hipótesis tiende a leer dichos personajes como signos dra-
máticos cuyas consistencia y fuerza teatral se disuelven y quedan reducidas
ante la presencia escénica de los personajes alegóricos. Hermenegildo y
Leovigildo, las dos figuras centrales del auto, están desd loblados desde el
punto de vista dramático. Son los personajes alegóricos los que asumen un
cierto número de funciones de los héroes. O mejor, en las figuras morales se
exteriorizan y visualizan las dudas y tensiones interiores dé Hermenegildo y
Leovigildo, con lo que estos dos pierden fuerza y quedan disueltos en el
líquido de la alegoría que les rodea.
El presente análisis utiliza el modelo ya puesto á prueba en otras
ocasiones. Nuestro estudio juegos dramáticos de la locura festiva (Hermenegildo
1995) describe ampliamente dicho modelo y nos exime de hacer su presenta-
ción en el estrecho marco de este artículo. A él referimos al lector.
Con el fin de fijar el eje ordenador de los intereses entrecruzados en
la diégesis del auto y de establecer las distintas funciones que se atribuyen a
los personajes, hemos trazado del modo siguiente el árbol de dependencias
(Pavel 1976) que recoge las anécdotas más importantes de la obra:
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El donador o sujeto de la estructura narrativa (EN) es el Dios de la
ortodoxia católica.' Son sus intereses los que están en juego, los que son agre-
didos y sometidos a una transgresión (T) por la acción de Leovigildo. El mar-
tirio de Hermenegildo —de ahí el título de la pieza— viene a restablecer el
orden turbado (M). La EN-1 sitúa la intervención de Leovigildo, donador de
la misma, cuyos intereses son puestos en peligro por la rebelión del hijo y rea-
firmados por medio de la prisión del rebelde. Es decir, toda la pieza gira en
torno a los intereses superiores de la ortodoxia, que se constituye así en el eje
ordenador de las acciones, intenciones, gestos y palabras de nuestros dos
personajes. Veamos cómo están elaborados estos últimos.
En primer lugar, y ya que la construcción de un personaje se mani-
fiesta de modo importante en los parlamentos que se ponen en su boca,
hemos compilado las cifras que reflejan el número de intervenciones que el
texto atribuye a cada figura. El resultado es muy significativo:
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Hermenegildo (47) Leovigildo (23)
	 España (15)	 Leandra (6)
Paz (24)	 Apostasía (23)	 Fama (15)	 Dentro (2)
Justicia (23)	 Fantasía (3)
	 Recaredo (9)	 Criado (1)
Misericordia (18)	 Ingunda (8)
	 Paje (1)





Hay que añadir una intervención de cada uno de los reyes godos,
desde Ataulfo a Atanagildo, que omitimos en aras de la brevedad. Hemos
agrupado en las dos primeras columnas los personajes de la órbita Her-
menegildo y Leovigildo, es decir, las figuras alegóricas que rodean respecti-
vamente a los dos héroes. En cinco ocasiones, la Paz, la Misericordia, la
Justicia y la Verdad dicen un parlamento de modo conjunto. Dicho segmen-
to textual ha sido atribuido a cada una de las figuras. Llaman la atención
algunas coincidencias: el número de parlamentos de Leovigildo y de la
Apostasía es idéntico; el número de parlamentos atribuidos a la Fe y a las
cuatro virtudes que rodean a Hermenegildo es, más o menos, el doble de los
que se ponen en boca del príncipe (98 vs 47x2). Hay unas proporciones, un
equilibrio entre los parlamentos dados a los héroes y los que dicen "sus"
correspondientes figuras alegóricas. Por otra parte, al protagonista principal,
Hermenegildo, se le confía el doble de parlamentos que a su antagonista,
Leovigildo, dándole así una dimensión significativa. Las figuras alegóricas
que rodean a Hermenegildo disponen de parlamentos cuatro veces más nu-
merosos que las que rodean a Leovigildo, donde, de nuevo, se refleja la pro-
porción aludida.
Ya que la contabilización de los parlamentos puede resultar sospe-
chosa, a causa de su distinta longitud, hemos hecho el cálculo de los versos
atribuidos a cada uno de los personajes considerados en el proyecto. Dada la
existencia de ciertos versos compartidos por dos o tres figuras, hemos consi-
derado como unidad versal (u.v.) todo verso y toda parte de verso atribuidos
a un personaje. El número total de u.v. señaladas a continuación va seguido
por el número de ocasiones en que el personaje comparte el verso con otro








Hermenegildo 446 28 6.27
Fe 230 2 0.86
Paz 75 6 8.00
Verdad 63 5 7.93
Justicia 48 5 10.41
Misericordia 41 5 12.19
Leovigildo 256  7 2.73
Apostasía 152 10 6.57
Fantasía 48 2 4.16
Con excepción de la Fe, en el grupo primero, que interviene de
forma imperativa ante las otras cuatro virtudes y que, en consecuencia, tien-
de a no compartir parlamentos con ellas, y de Leovigildo, que se acerca al
modelo de la Fe, el resto de los personajes arroja unos resultados que no
suponen una distorsión muy significativa. En todos ellos el porcentaje de u.v.
no correspondientes a versos completos es de una dimensión relativamente
homogénea.
Del cuadro precedente se pueden deducir ciertas constataciones. El
número de u.v. atribuido a Hermenegildo (446) es casi el mismo que el con-
junto de u.v. atribuido a las figuras alegóricas que le rodean, incluida la Fe
(457). Por otra parte, el número de u.v. puestas en boca de la Fe (230), quien
controla a su vez a las cuatro virtudes, Paz, Misericordia, Justicia y Verdad,
es casi el mismo que el que dicen las cuatro reunidas (227). Los versos com-
partidos están más presentes en los parlamentos de las cuatro virtudes (5 ó
6), que se entrecruzan frecuentemente entre ellas, casi como una sola figura
con cuatro caras. La Fe, controladora de las otras cuatro, sólo comparte dos
versos. En la órbita Hermenegildo hay pues una jerarquización del número
de u.v. puestas en boca de los personajes, jerarquización que va descendien-
do por escalas de doble a simple. En la órbita Leovigildo el monarca no llega
a duplicar el número de u.v. puestas en boca de la Apostasía.
La masa fónica de los dos héroes y de sus correspondientes figuras
alegóricas está, pues, repartida de un modo que tiene en cuenta unas ciertas
proporciones. Ello hace que podamos adelantar la hipótesis de que, tras las
figuras de los dos héroes, se manifiestan otros personajes, las alegorías, que
no son sino epifanías dramáticas de ciertas características, tendencias o ten-
siones interiores de los mismos. Decía Cervantes que fue él el primero "Que
representase las imaginaciones y los pensamientos escondidos del alma, sa-
cando figuras morales al teatro" (Cervantes 1931: 348). Dejando de lado la
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cuestión de la prioridad, es cierto que dichas figuras morales no son más que
el desdoblamiento, la exteriorización de ciertos "pensamientos escondidos" y
que, en consecuencia, las funciones dramáticas atribuidas a los personajes
"reales" —Hermenegildo y Leovigildo— han sido traspasadas a las figuras
alegóricas. Trataremos ahora de verificar la hipótesis.
La serie de funciones que diseñan el personaje dramático, tal como
han sido definidas en nuestro estudio Juegos dramáticos de la locura festiva
(Hermenegildo 1995), son las siguientes:
1. Ponente: implica la cosmovisión y la axiología del héroe o todo
signo que reproduce y apoya su visión del mundo y su escala de
valores.
2. Oponente: marca una disidencia con relación a la visión del
mundo preconizada por el héroe, por el donador. El punto de refe-
rencia que condiciona la "oposición" ha de estar definido por los
intereses que envuelven al héroe.
3. Carnavalesca: expresa una visión burlesca del mundo del héroe,
del espació oficial.
4. Imperativa: enuncia el orden.
5. Ejecutora: manifiesta la realización de una orden.
6. Conjuntiva o función implícita en intervenciones generalmente
breves, que deben establecer relaciones subordinadas o coordinadas
entre las situaciones escénicas que las anteceden o las siguen. Los
parlamentos conjuntivos son signos "grises", átonos, sin gran conte-
nido semántico.
7. Informante es la función de un segmento textual que implica la
transmisión de noticias.
8. Metaliteraria, o función del parlamento en el que se utiliza el códi-
go literario como objeto del mensaje.
Hemos identificado las distintas funciones subyacentes en los parla-
mentos de los personajes objeto de nuestro estudio. La lectura cuidadosa, que
eri ciertos momentos puede resultar discutible, arroja unos resultados globa-
les que no parecen cuestionables, teniendo en cuenta la eficacia del modelo,
ya comprobada en otras ocasiones (Hermenegildo 1995). Esta es la parrilla de
funciones dramáticas atribuidas a los nueve personajes e inscritas en sus
correspondientes parlamentos:
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Veamos, en primer lugar, el caso de los personajes de la órbita
Hermenegildo, es decir, el príncipe, la Fe y las cuatro virtudes, Justicia,
Misericordia, Paz y Verdad.
El principio del auto propiamente dicho —dejamos de lado la loa—
describe de modo claro la relación dramática que existe entre Hermenegildo,
la Fe y las virtudes. Aquélla ordena a éstas últimas "que ejercitéis la constan-
cia / de Hermenegildo, mostrando / las apariencias contrarias" (v. 157-59). Y
la Fe misma quiere ver qué virtud triunfa mientras ella espera en el pecho del
héroe el resultado de la encomienda. Es decir, la Fe tiene una función direc-
tora de la acción dramática que las cuatro virtudes han de ejercer, ya que las
hace ser "Virtudes Cristianas" cuando no son más que "Virtudes Morales"
(v. 125-27). Por otra parte, éstas últimas, "mostrando las apariencias contra-
rias", o sea, manifestándose como signos de la contradicción interior de Her-
menegildo, han de poner a prueba la tensión a que vive sometido el héroe
para que este "vaya duplicando palmas" (v. 163). La intervención inicial de la
Fe sirve de marco introductorio dentro del que se moverá la obra y de enun-
ciado del programa dramático que organiza la construcción de los persona-
jes. Las virtudes morales van a estar pegadas a Hermenegildo, desdoblando
exteriormente las funciones que éste lleva en los pliegues de su condición
dramática. En el fondo, desde un punto de vista superficial, el auto queda
planteado como una manipulación de Hermenegildo por las virtudes, lo que
disminuye en el héroe su condición autónoma. No es de extrañar, en conse-
cuencia, la distribución de funciones que el texto hace.
La ausencia de función carnavalesca es común a nuestros personajes,
lo que justifica el tono monocolor del texto catequístico. La función conjunti-
va, que determina el ritmo dialogal de una pieza, aparece de forma muy
reducida. Sus nueve ocurrencias en los parlamentos de Hermenegildo con-
trastan con su ausencia casi total de los de las cuatro virtudes. Estas últimas
intervienen de modo mecánico, sin que el personaje interlocutor les abra la
posibilidad del diálogo. Las virtudes son personajes ritualizados que carecen
de la flexibilidad característica de un verdadero diálogo. El caso de la Fe, des-
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provista totalmente de la función conjuntiva, es aún más significativo, ya que
su misión consiste en fijar el programa dramático de las cuatro virtudes sin
participar en ningún acto interlocutorio con dichos personajes.
La única figura dotada de una cierta función conjuntiva (9 ocurren-
cias) es Hermenegildo, pero dicha función se manifiesta fundamentalmente
en los parlamentos intercambiados con figuras no morales, como Leovigildo,
Leandro, Ingunda y Recaredo, o con la Apostasía, figura moral que pertene-
ce a la órbita Leovigildo. La presencia de personajes "alegóricos" supone un
registro de incomunicabilidad, de no intercambio dialogal can los personajes
"reales", a pesar de tratarse de una obra en la que la acción dramática está casi
ausente y en que la palabra ocupa todo el espacio. El auto sacramental resul-
ta ser un lugar de afirmaciones más que un terreno de acciones articuladas
por el diálogo de los personajes. Una prueba complementaria puede ser la
escasa presencia de la función ejecutora. Nadie "hace". Todos "dicen". Y ese
"decir" queda fundamentalmente desprovisto de la flexibilidad característica
del diálogo animado y forzado por los respectivos interlocutores. El diálogo
del auto es básicamente hierático. Los personajes alegóricos, cuando hablan
entre sí o cuando intercambian parlamentos con los personajes "reales", fun-
cionan al estilo de las figuras que pueblan los retablos medievales, donde el
diálogo no existe, donde se contempla una serie de signos antropomorfos en
monólogos paralelos y aislados. Es el conjunto el que dialoga con el destina-
tario del mensaje, el público espectador.
La función imperativa, que generalmente corresponde en volumen a
la función ejecutora —todo mandato requiere una realización—, resulta per-
fectamente anómala. Sin tener una frecuencia desmesurada, sí llama la aten-
ción por su desproporción con respecto a la función ejecutora. La Fe ordena
a las cuatro virtudes, pero sus intervenciones no son signos imperativos pun-
tuales, sino la manifestación del programa dramático de las otras cuatro figu-
ras, la definición de lo que éstas deben hacer. La Paz, la Misericordia, la
Justicia y la Verdad dan una serie de órdenes a Hermenegildo (v. 231-32, 248-
49, 261-62, 296-97, 307-08, 310, 314, 318-19, 320, 321, 322), de órdenes contra-
dictorias, por otra parte. Se trata de auténticas manifestaciones del double bind
que caracteriza la expresión exterior de la duda interna del héroe. Son órde-
nes atípicas dentro de la red de relaciones sociales vigentes en el espacio refe-
rencial. Al rey no se le manda. Y sin embargo, aquí es el objeto de un núme-
ro considerable de intervenciones imperativas hechas por las virtudes. Por
otra parte, al ser Hermenegildo un héroe de condición principesca, es decir,
perteneciente a la clase dominante, sería lógico encontrar eh él muchos sig-
nos imperativos y, sin embargo, las cinco incidencias que hemos encontrado
representan un número mucho más bajo que las indetificadas en la Fe (14) y
en las virtudes (7, 8, 9 y 7). La condición imperativa del héroe ha desapareci-
do y ha sido traspasada a las figuras que desdoblan algunas de sus tensiones
interiores, es decir, a los personajes alegóricos que le rodean y complemen-
tan. Hermenegildo pierde, así, una buena parte de la energía dramática que
le sería necesaria para asumir "personalmente" la dramatización de su desti-
no. De ahí la dispersión, la disolución del personaje.
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Llama poderosamente la atención la función informante. El número
de ocurrencias es muy alto en todos los personajes. En todo caso, es más ele-
vado que en el resto de las funciones. En los textos clásicos que hemos estu-
diado hasta ahora, la función informante se manifiesta de forma más carac-
terística a través de las intervenciones de criados y personajes secundarios.
El gracioso "es" las manos, los pies, los oídos y la boca del héroe. Parece como
si el galán viera reducidas sus posibilidades de establecer contacto sensorial
con el mundo que le rodea. De ello se encarga el criado, a quien se dota de
una función informante muy considerable, ya que tiene que decir a su señor
lo que ocurre más allá de sus fronteras personales. En el auto que estudia-
mos, donde no hay criados, dicho sea de paso, la función informante queda
atribuida de modo insistente al héroe y a las virtudes que le rodean y condi-
cionan. Hay que señalar, sin embargo, que, dada la condición catequística del
texto, el destinatario fundamental de la información no es el personaje inter-
locutor presente en escena, sino el público espectador, a quien la obra inten-
ta seducir e instruir sobre las "verdades" relativas al sacramento de la
Eucaristía, y a quien hay que desvelar la auténtica identidad de las figuras
alegóricas, de difícil materialización escénica si no se recurre a dichas infor-
maciones. Hermenegildo se ve cargado de una función anómala en el héroe
de la comedia clásica, la de informador. La Fe y las virtudes tienen la misión
de instruir al espectador y no al héroe, de quien no son más que la epifanía
de sus tensiones internas.
La función metateatral separa de modo radical a Hermenegildo de
las figuras alegóricas. Lo metateatral, en esta pieza, está formado por signos
que controlan una parte de la teatralización, es decir, las didascalias implíci-
tas. En otras palabras, la metateatralidad es el medio utilizado por el escritor
para fijar ciertos "hechos escénicos". Dada la condición hierática de la Fe y las
virtudes, su teatralidad queda muy reducida y, en consecuencia, no son sig-
nos dramáticos dotados de la función correspondiente. En cambio, Her-
menegildo, en el espacio de "lo real", sí se ve investido de dicha función y
asume el papel de vehículo transportador de didascalias. Sirva de ejemplo el
parlamento incluido en los versos 1503-06. Las figuras morales no toman
parte muy activa en la teatralización; se limitan a ser portavoces de "la ver-
dad oficial" y dobletes mecanizados del enfrentamiento interior que ator-
menta a Hermenegildo, pero la dinámica escénica les es extraña.
Donde se abre de modo espectacular la disolución, la erosión del
héroe, es en la configuración de las funciones oponente y ponente. Una y otra
definen las intervenciones de los personajes en contra o a favor de los intere-
ses del donador, el Dios de la ortodoxia oficial. Hermenegildo ha sido inves-
tido de las dos funciones (15 y 25 ocurrencias, respectivamente), lo cual deja
ver la lucha interior de este personaje sometido a la fuerza de sus creencias
religiosas —la ortodoxia católica, la función ponente— y a la que ejerce sobre
él la obediencia al discurso político encarnado por el rey Leovigildo —fun-
ción oponente—. Es claro que el número de incidencias ponentes domina
ampliamente el de las oponentes. Al fin y al cabo se trata de una obra que
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defiende la "ortodoxia católica". Pero hay que tomar en consideración las
ocurrencias de ambas funciones en la Fe y las virtudes.
La Fe, con funciones imperativa e informante de frecuencia muy
alta, ve reducida su importancia a la hora del reparto de las funciones opo-
nente y ponente. El personaje se retira de la lucha interior cuando fija el pro-
grama dramático de las virtudes ("quedad con él; que yo voy / a esperar cuál
más ufana / vuelve" -vv. 166-68) y se limita a "esperar".
Las virtudes, al contrario, toman parte muy activa en la defensa de
los intereses axiales o en la oposición a los mismos. Cuando se promueve la
paz y la misericordia, los intereses del donador peligran, ya que se puede dar
paso a la "herejía" apoyada por Leovigildo. Si la justicia y la verdad triunfan,
es porque la "verdad católica" sale adelante. Por eso se dividen claramente las
funciones oponente y ponente de las cuatro virtudes. La Misericordia y la
Paz tienen una incidencia de 8 y 13 presencias de la función oponente, fren-
te a una simple ocurrencia de la ponente. Al contrario, la Justicia y la Verdad
se ven dominadas por la función ponente (14 y 11) y carecen totalmente de
presencias de la función oponente. Es decir, la Justicia y la Verdad apoyan la
"verdad oficial"; la Paz y la Misericordia la ponen en peligro. Hermenegildo,
dividido interiormente entre las dos fuerzas, es rodeado por los dos grupos
de virtudes, que manifiestan la presión que dentro de él se está haciendo rea-
lidad. Y este es el problema fundamental del personaje. La tensión interior
pierde fuerza dramática en el héroe desde el momento en que aquélla se
manifiesta dividida entre cuatro figuras que, a su vez, carecen de la fibra y la
elasticidad teatral capaces de hacer de ellas personajes conflictivos. Si sumá-
ramos las incidencias oponentes de Hermenegildo, la Paz y la Misericordia
(15 + 8 + 13 36) y las comparásemos con las ponentes del héroe, la Verdad
y la Justicia (25 + 14 + 11 = 50), veríamos alzarse una oposición (función
ponente vs función oponente) marcada de forma consistente (50 / 36). Si
Hermenegildo hubiera podido reunir, dentro de su tejido dramático, dicha
oposición de forma total, su consistencia como personaje atormentado habría
alcanzado cotas mucho más elevadas y significativas. Desde el momento en
que una parte de su "ser dramático", de sus funciones fundamentales, se atri-
buye a las figuras alegóricas, el héroe pierde dinamismo, responsabilidad y
energía.
Por otraparte, es bueno señalar que, incluso en sus reiaciones con los
"personajes no alegóricos", Hermenegildo es constantemente sometido a la
presión de los interlocutores. Y no citamos ahora a Leovigildo, que es la encar-
nación del antidiscurso oficial y católico, sino a Leandro, Ingunda y Recaredo.
Los dos primeros presionan constantemente al príncipe para que se manten-
ga fiel a "la verdad". Recaredo, también marcado por la duda en la elección de
las dos funciones, influye de modo ambivalente en el comporitamiento de su
hermano. El héroe de la obra —y la actual constatación debería verificarse en
otros autos sacramentales— ve reducida su dinámica dramática al serle reti-
radas una serie de incidencias de las funciones oponente y ponente. La fuer-
za de Hermenegildo queda disuelta en manos de las virtudes.
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Un comentario final y complementario merecen las figuras de la
órbita Leovigildo. El rey pierde algunas incidencias de determinadas funcio-
nes, que son confiadas a la Apostasía y la Fantasía, las dos figuras morales
que le completan. El caso de ésta última es muy marginal y poco significati-
vo por el número reducido de parlamentos que le son atribuidos. El de la
Apostasía es distinto.
Leovigildo responde, en buena parte, al modelo del rey de la come-
dia clásica. La alta incidencia de parlamentos con función conjuntiva (10)
hace de él un signo integrado de modo frecuente en la interlocución, pero
sólo en el intercambio de parlamentos con las figuras del espacio de lo "real",
no con las alegóricas. En esto no se diferencia de Hermenegildo. En cambio
la abundante función imperativa (14) y la ausencia de función electora (0)
manifiestan su condición señorial. La función metateatral separa netamente
a Leovigildo de la Apostasía (6, 1), como distinguía también a Hermenegildo
de la virtudes. Sólo los personajes del espacio "real" son vehículos de la tea-
tralización.
La órbita Leovigildo se distingue netamente de la de Hermenegildo
en lo que se refiere a la función informante. Leovigildo es doblado por la
Apostasía en el número de incidencias de dicha función. La Apostasía, como
las virtudes, tiene una importante y repetida obligación de instruir al espec-
tador (12 ocurrencias), frente al rey, cuya misión informadora, si le compara-
mos con Hermenegildo, ha sido fuertemente recortada.
La función oponente es la marca de la coincidencia perfecta existen-
te en las d os órbitas. Ya que se entrega a la Apostasía una abundante inci-
dencia de parlamentos con función oponente (16), se reduce en consecuencia
la dinámica contraria a la "verdad oficial católica" y se deja a Leovigildo con
un número inferior (13). El signo oponente fundamental no es la figura del
rey responsable del equilibrio del estado, sino la suma del monarca y de des-
doblamiento alegórico, la Apostasía. Como en el caso de Hermenegildo, Leo-
vigildo se ha visto privado también de la manifestación de una buena parte
de la fuerza interior que le tendría que haber opuesto de modo más intenso
a la revuelta de su hijo.
En conclusión, la elaboración dramática de las fuerzas que constitu-
yen la tensión del auto sacramental El mártir del Sacramento, san Hermenegildo,
cuentan con la presencia de figuras "reales" y de personajes "alegóricos".
Estos últimos recogen y asumen una serie de incidencias de las funciones de
aquéllos y ocasionan un desgaste, un debilitamiento y una disolución de las
fuerzas que normalmente se concentran en la figura de los héroes. Las ten-
siones interiores se exteriorizan por medio del uso de figuras paralelas, que
reducen y neutralizan la fuerza dramática de los personajes, aunque el dis-
curso catequístico sea perfectamente coherente. La muestra que ofrece el auto
de Sor Juana Inés de la Cruz es un caso. La prueba de laboratorio tendrá que
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NOTA
1. El adjetivo católico/ católica utilizado en el presente trabajo resulta anácrónico si conside-
ramos la diégesis dramática. La Iglesia romana no se había proclamado católica en tiem-
po de la monarquía hispano-visigoda. En cambio sí lo había hecho en el siglo XVII, época
en que la obra se escribe y que se inscribe el discurso sorjuanino. Optamos por repro-
ducir las bases doctrinales del auto.
